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SANIDAD 
Exigen a Sacyl el pago de una bomba de insulina para 
un bebé 
 
Iñaki Pérez Rebollar, padre del niño, se concentró ayer en el General 
Yagüe acompañado por amigos, familiares y representantes de la 
Asociación de Diabéticos de Burgos 
 
ANGÉLICA GONZÁLEZ  
 
Ayer fue una concentración en la puerta del Hospital General Yagüe con un grupo 
de amigos y familiares ataviados con camisetas alusivas pero antes fue la 
publicación de su historia en un gratuito, en el suplemento de un periódico de 
tirada nacional y en un programa de televisión y más recientemente la creación de 
una página web (www.ayudaitor.com). Todo vale para que la sociedad conozca el 
problema con el que se ha encontrado Iñaki Pérez Rebollar, padre de un bebé de 
diecinueve meses a quien han diagnosticado una diabetes mellitus tipo 1 y que, 
según la prescripción del pediatra, necesita una bomba de infusión continua de 
insulina (BICI) para mantener una buena calidad de vida. Este aparato permite 
reducir el número de veces que el niño debe pincharse (de cuatro o cinco al día a 
una cada tres días) y favorece que las bajadas de azúcar que padece sean menos 
frecuentes y más controladas, evitando daños para el cerebro. 
 
El asunto está en que la sanidad pública de Castilla y León se niega, de momento, a 
financiar este tratamiento, cuyo coste es de unos 6.000 euros más 235 al mes en 
concepto de material desechable. Y se opone porque, pese a que el pediatra de 
referencia para los niños diabéticos en el Yagüe lo tiene muy claro y ha considerado 
que esta es la mejor solución para el bebé de Iñaki Pérez Rebollar, la comisión 
hospitalaria que tiene que dar el visto bueno al pago -en la que está presente un 
endocrinólogo, concretamente el jefe del servicio, pero que según la Asociación de 
Diabéticos de Burgos (Asdibur)�nunca ha tenido como pacientes a niños- no lo 
cree así. Estos técnicos esgrimen un documento de la Junta para la utilización de la 
bomba que excluye a los menores de diez años y a quienes no hayan demostrado 
una pericia en su utilización. 
 
Desde Asdibur se asegura que en otras comunidades autónomas los niños que lo 
precisan utilizan estas bombas de insulina «que está comprobado que van 
estupendamente bien» aunque desde Sacyl se asegura que los criterios son iguales 
en todas las regiones y que «en principio» no se dan con tan poca edad: «Las 
referencias que tenemos son que Asturias dice que no es aconsejable en niños y 
que Cataluña, que tiene mucha experiencia en bombas de insulina, y el País Vasco 
tampoco las recomiendan», explica la gerente provincial, Magdalena León. 
 
También en Burgos ya hay varios niños con las mismas características que el hijo 
de Iñaki Pérez Rebollar que han conseguido el pago de la bomba por parte de Sacyl 
pero por vía judicial. «Hay ya tres sentencias en este sentido y nosotros no vamos 
a dudar en iniciar la vida judicial si no conseguimos que se revise el caso y que la 
Junta de Castilla y León corra con los gastos», afirma el padre. 
 
«NO SE TRATA DE DINERO». Magdalena León, afirma rotundamente que los 
criterios de exclusión no son en ningún caso económicos: «Quiero que esto quede 



muy claro porque todas las tiras reactivas y demás material que se da gratis a los 
diabéticos también cuesta mucho dinero. La comisión no tiene en cuenta en ningún 
caso el criterio económico sino que es estrictamente clínico». 
 
Por otro lado, también explicó que actualmente se está estudiando la posibilidad de 
incluir a los pediatras en la comisión científica que decide la realización de este tipo 
de tratamientos en los niños con diabetes. 
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